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LA C R U Z A D A A U D A Z 

¿Qué poner de "fondo"...? 
— ( ; - ! ) — 

Una linda utopía 
Como excepción al agrado g e -

neral con que en España entera se 
lee «A B C*, t iene el gran diario 
madrileño a lgunos det rac tores que 
luego de rendir la debida justicia 
a los mér i tos de esc per iód ico , 
confiesan que «A JB C» «no les 
llena».. . ¿Sabéis por q u é no «les 
llena» «A B C»? Pues, senci l la-
mente, po rque «A B G» no suele 
traer a r t icu lo de londo. 

¡Ahí el a r t icu lo de fondo deberla 
desaparecer; en per iód icos como 
t A B C » , de h e c h o , ha desapare-
cido. Y sin embargo , el ar t iculo 
de fondo 110 puede desaparecer en 
absoluto. El mismo «A B C » no 
lo ha p rosc r ip to rad ica lmente ; a 
veces, hasta usa de él con f ru ic ión . 

Y es que el ar t iculo de fondo 
se impone con todos los pres-
tigios, con toda la au tor idad , 
con toda la t iranía también de lo 
tradicional. H a n de pasar muchos 
años, siglos, casi , para que el 
público deje de coque tea r con la 
primera co lumna de los per iódi-
cos. N o en vano nos educamos to-
do bajo la égida un tan to absurda 
y a las veces nociva del a r t icu lo 
de fondo elevado a la categoría de 
precepto, esc i i to en páginas har to 
mas respetadas y acatadas que las 
de la «Gaceta». 

El per iódico debe tener ar t icu-
lo de fondo. Hoy por h o ) , debe 
tenerlo. Quiza d e n t r o de una cen-
turia el a r t ículo de fondo sea una 
ñoñez, un atavismo, una regresión 
necia. En los dias actuales , el 
fondo en un per iódico se impone 
como una necesidad, c o m o un 
nial también; pero mal necesar io , 
inevitable... 

Kay q u e p rocura r , pues a tenuar 
la maldad de ese impera t ivo cate-
górico. Forzoso es apechugar con 
el artículo de fondo ; veamos el 

modo de hacer lo lo más c o m o -
do y ag radab lemen te posible , pa-
ra el per iod ico y para el lec tor . 

El fondo debe ser breve. Como 
todo t rabajo per iod ís t ico . E l hom-
bre que al escr ibir se o lv ide de 
que , en pasu ido de un par de co -
lumnas— a lo s u m o — n o lo ha de 
leer ni su propia familia , es h o m -
bre al agua. 

A la pr imera co lumna debe ir 
el suceso de el día, comen tado se-
gún los gus to de la casa y el pala-
dar del c l i en te . Qu ie re el lo decir 
que no está demás su miaja de pa-
sión, que la pasión es color y el 
color es vida. Con «vistas» a la 
verdad—sin la cual el per iódico 
es un arma i l í c i t a—y s iempre con 
gal lardía, todo está pe rmi t ido en 
la pr imera co lumna . T o d o si se 
dice con sinceridad y se profesa 
lo que se d i ce . . . El lec tor va a la 
pr imera co lumna con avidez H a y 
que cuidar de que no sufra un ba-
tacazo la avidez del lec tor cuando , 
después de leer el fondo t i re el 
papel y exclame ¡bah, que zonza-
da!. . 

Y para conseguir q u e el l ec to r 
quede sa t is fecho-- ideal de la labor 
del pe r iód ico—prec i so es que el 
fondo sea conciso. Síntesis de su-
ceso pa lp i tan te . Condensac ión de 
juicios. «Golpe de vista» y , como 
consecuencia , t razo rápido q u e 
abocete el cuadro . T e r m i n a d o , 
per f i lado; eso, nunca . . . 

Sin hierat ismo, sin disquisicio-
nes filosóficas, senc i l lamente , el 
ar t iculo de fondo puede ser la cla-
ve de éxi to del pe r iód ico . . . Pero 
hay que cuidar de que 110 r ezon -
gue en la pr imera co lumna la voz 
campanuda de un «prest igio» con-
sagrado. E l lec tor , en general es 
a l t ivo; d igno , cuando menos . Y 
quere r dejar lo es tupefac to con c i -
tas, rebuscas y documentac iones 
proli jas es quere r hacer le pasar la 
plaza de ton to . La p re tens ión es 
dada a quiebras , por que nadie se 
presta a tales sacr i f ic ios . . . 

El fondo debe ser br ioso, e n t o -

nado, v i r i l . . . N o conviene que apa-
rezca al p ié de la pr imera colum-
na, una firma, ni una inicial ni un 
pseudónimo. L o impersona l , lo 
que 110 l levando re f rendo de nadie 
indica que está r e f r endando por 
todos , es en un per iódñ o el arma 
que p roduce mejores y mas segu-
ros e fec tos . . . 

Cuanto a los per iódicos que no 
cul t ivan el venero de prosé l i tos 
que supone la p r imera co lumna, 
o q u e , en genera l , no conceden al 
fondo impor tanc ia , buena pro les 
llaga el s is tema. Pero ¡por Dios y 
por el («cuarto poder»! no ponga 
al f ren te d e s ú s edic iones un cuen-
to ni una c rón ica , ni una gacet i -
j la. ( U n en t re filet? el nombre d i -
ce q u e tampoco debe ir al lugar 
del ed i to r ia l . . . 

¿ Q u e pone r entonces? . . 
¡Ah! ya surgió la dif icul tad. 

¿Qué poner de fondo?. . . Pues, el 
a r t í cu lo d e fondo . . . Ved ahí , 
como no pasa de ser una autopia 
el anhe lo de rebelarse cont ra la 
tradición que trae aparejada la 
primera co lumna . 

Luis ni; G A L I N S O G A 

Cuestión de interés 
m 

Con estos precedentes pasamos a fi-
jar aquella sucesión, tomada del libro 
de actas que lleva esta Junta , según 
acredita la certificación en relación que 
acompañamos a este escrito. 

A don Juan de la Cuesta y Cuesta, 
llamado por el fundador, le sucede por 
su fallecimiento, su hijo don Juan de la 
Cuesta Guirao. y a éste don José Mo-
rales Sánchez, actual Pat rono, por ha-
ber acordado la Junta la sustitución del 
citado don Juan de la Cuesta Guirao, 
fundado el acuerdo en la imposibilidad 
física del mismo v en tener cuentas 
pendientes con el Colegio. 

Don Juan Miguel del Arenal Fernán-
dez, llamado también por el fundador , 
falleció sin sucesión, y le sucede don 
Diego María Fernandez Lozano, nom-
brado igualmente sustituto por el fun-
dador. liste renuncia al cargo y luego 

fallece sin sucesión, y por su renuncia 
es nombrado por la Junta don Diego 
María López del Arenal, que también 
renuncia, nombrándose entonces 3 don 
José Soriano Martínez, que renuncia 
por tener que ausentarse de aquí; le 
sucede don Francisco Serrabona Fer-
nández, que así mismo renuncia más 
tarde, y ocupa la vacante don Francis-
co Fernández López, actual Pa t rono . 

A don Antonio López Alcalde, l la-
mado por el fundador , le sucede por su-
fallecimiento su hijo don Antonio L ó -
pez Martínez; muer to éste sin dejar 
más hijos varones que dos niños de 
corta edad, los que fallecieron antes de 
llegar a la mayoría y sin sucesión, se 
nombra a don Juan Diego Pérez Pérez , 
susti tuto llamado por el fundador , que 
renuncia al cargo: para que le suceda 
se designa a don Antonio Ramón Pé-
rez, que también lo renuncia; le sucede 
don Ginés Ca ro García, y a la muer te 
de este don Andrés Fernández López, 
actual Pa t rono . 

¿Qué ilegalidad envuelve esa sucesión 
V qué preterición se ha hecho de nin-
guna persona que tuviera derecho a 
ocupar las repetidas plazas del Colegio 
de San José? 

A don Juan de la Cuesta y Cuesta le 
sucede su hijo don Juan de la Cuesta 
Guirao, y como este se hallaba, parali-
tico. v como tenía cuentas pendientes 
con el Colegio, y como mantenía plei-
tos con el mismo, y como su antecesor 
no hizo en la pr imera sesión a que 
asistió la sustitución que ordena impe-
nosamente la trascrita cláusula doce, 
la Junta , dentro de sus facultades, de-
signó a don José Morales Sánchez. Y 
para que se vea la inexactitud con que, 
en todo se produce el denunciante, pre-
tende que se destituya a don José Mo-
rales Sánchez, para que ocupe la plaza 
don Marcos Pérez de la Cuesta, sobr i -
no de don Juan de la Cuesta Guirao, 
siendo así que éste tiene un hijo varón, 
don Marcos de !a Cuesta y de la Serna, 
que también cuenta con sucesión. El 
altruismo del inspirado denunciante no 
le permite tolerar pretericiones, y él en 
cambio prescinde nada menos que del 
hijo varón y mayor de don Juan de la 
Cuesta Guirao, para otorgar la plaza 
según la conveniencia e interés de lo* 
que tras de él se parapetan. 

Don Juan Miguel del Arenal Fernán-
dez. que llama el fundador , mucre sin 
sucesión, y el sustituto también llama-
do. muere del mismo modo y habien-
do hecho renuncia del cargo. ¿No es 
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indudable, pues, la facultad de la Jun ta , 
extinguida^ estas ramas , para designar 
la piM'so ia que haya de desempeñar 
e! pa t ronazgo , según !a repetida cláu-
sula doce? Pues la Junta aquella, hacien- . 
do uso de sus facultades y por la ex-
tinción de las ramas del que se señaló 
como t ronco, nombra a don Diego Ma-
ría López, que no acepta, y después a 
don José Soriano Mart ínez que renun-
cia, y despuésa don Francisco Serrabona 
Fernández , que también renuncia, y úl-
t imamente a don Francisco Fernández 
López , actual Pa t rono . ¿Qué ilegalidad y 
preterición hay también en esta sucesión? 

Por fallecimiento de don Antonio 
López Alcalde, l lamado por el funda-
dor , le sucede su hi jo don Antonio 
López Martínez, el que habiendo muer-
to sin haber hecho la sustitución pre-
venida en la repetida cláusula doce de 
quién había de sucederle, y sin dejar 
m i s hijos varones que dos, menores de 
edad, que a su vez fallecieron sin suce-
sión. se nombra a don Juan Diego Pé -
rez Pé rez , sust i tuto también l lamado 
por el Sr . Marín. Este renuncia y se 
designa entonces a don Antonio Ra-
món Pérez Suárez , que renuncia asi 
mismo, nombrándose por ello a don 
Ginés Caro García, Presb í te ro , y a su 
muer te a don Andrés Fernández Ló-
pez, actual P a t r o n o . 

Se ve. pues, del m i s m o modo, que la 
sucesión en esta plaza rio ha sido menos 
regular que la de los anteriores, puesto 
que la Junta aquella obró den t ro de sus 
reconocidas facultades n o m b r a n d o P a -
t rono a don Ginés Caro García, de 
quien trae causa el actual, y es t a m -
bién digno de l lamar la atención de su 
respetable autor idad, que el denuncian-
te señale como sucesor en la plaza que 
nos ocupa, a don Rafael López T o -
rrente , sobrino de don Antonio López 
Martínez, siendo así que este tiene nie-
tos varones, hijos de su hi¡a doña En -
carnación López Rubio . 

Señalado el orden en que se ha ven i 
do sucediendo en las plazas de P a t r o 
nos del Colegio de San José, sólo nos 
resta estabiecer algunas consideraciones 
que juzgamos útiles al más comple to y 
acer tado estudio de la cues t ión . 

Dice el denunciante que los actuales 
Pa t ronos son personas comple tamente 
extrañas a las familias llamadas por el 
fundador . Prec isamente los exponentes 
don Andrés y don Francisco Fe rnández 
López, son nietos y sobrinos de don 
Franc i sco y don Anton io López Alcal-
calde, únicas personas a quienes en 
este pueblo conocía don José Mar.'n 
García, con las que únicamente se en-
tendió éste para todo lo respectivo a la 
fundación de que se trata y los que 
dieron los n o m b r e s de los demás que 
hab an de desempeñar e¡ pat ronazgo 
¡Quiénes más cerca que estos P a t r o n o s 
de los que únicamente podían inspirar 
conf ianza al f u n d a d o r ' 

(Se continuara) 
En el a r t í cu lo an te r io r de es ta se r ie , se des l i za -

r o n las s i gu i en t e s e r r a t a s : «lo improceden te ' ) , po r 

«la improcedenc ia •>; «propie tar ios» , por «propós i -
tos»; «l imitado», por «l imitada», y « d e s e m p e ñ a -
ban» . por «desempeñan» . 

La car re te ra de Lorca a Yélez 

SoDre una queja de li HOGIÚH 
Con este t i tu lo leemos en ei ci-

tado rotat ivo madr i leño y en su 
información polít ica lo s iguiente : 

" R e f i r i é n d o s e el señor Zorita a 
un suel to que la otra noche publica-
mos, remi t ido por nuest ro compa-
ñero de Redacc ión señor Gal inso-
l a , respecto al pésimo estado de 
un t rozo de carretera de la p ro -
vincia de M u r c i a , d i jo a los pe-
riodistas que el c rédi to para con -
servación de carreteras dest inado 
a la provincia de Murcia es de 
c incuenta mil pesetas, y que de 
ellas hay destinadas diez mil a la 
reparación del t rozo a que " L a 
A c c i ó n " se r e f e r i a . " ' 

# 
* * 

En efec to ; nuestro quer ido co-
laborador don Luis de Gal insoga, 
en una de las crónicas que sobre 
Vélez-Rubio viene publ icando en 
" L a A c c i ó n " llamaba la atención 
del Di rec ro r general de Obras pú-
blicas sobre la carre tera de Lorca 
a Vé lez -Rub io y pedia que se sub-
viniese a la necesidad de repararla. 

La demanda no ha podido tener 
mejor ni más pronta respuesta por 
parle del i lustre D i rec to r de Obras 
públicas señor Zori ta y nosotros 
nos complacemos en manifestar lo 
así públ icamente para satisfacción 
de nues t ro que r ido amigo el señor 
Galinsoga y en e logio del celo 
con que el Sr. Zori ta a t iende las 
justas pet ic iones de la Prensa, 
máxime cuando , en casos como 
éste , el encargado de e jecutar las 
órdenes de la super ior idad es un 
func ionar io tan act ivo y tan in te-
l igen te como D . Rica rdo Egea , 
I ngen i e ro Je fe de Obras públicas 
en la provinc ia de Murcia . 

i á s habilidades de i. l í o 
Don Pío Navar ro Moreno , Cura P á -

rroco de San Sebast ián, de Almería , 
que sabe per fec tamente que su campa-
ña , hace ocho años iniciada, le ha de 
someter , no a uno, sino a varios proce-
dimientos judiciales, nos hace hoy ad-
mirar una de sus tantas habilidades, 
con la que por lo menos conseguirá 
ar rancar un estrepitoso aplauso de la 
galería que tiene a sus incondicionales 
órdenes, en la que forman a la van-
guardia todos los que aquí blasonan de 
ateos y de discípulos aventa jados del 
gran maestro Fe r re r Guardia . 

La habilidad de ahora, de estas vein-
t icuatro horas consiste en su caritativa 
resolución de interponer unas querellas 
por las injurias que dice le han sido-in-
feridas en este semanario , con lo que, 
y aquí está su hábil habilidad, se dice 
él: «en el mo men to en que las gentes 
que no me conozcan vean que yo esgri-
m o la querella, quedará evidenciado 
que E L DISTRITO no ha sido justo ni 
verídico en sus concretas y copiosas 

narraciones, y cuando de mis injurias 
V calumnias se traten de defender los 
por mí perseguidos c injuriados, al me-
nos conseguiré con mis dichas quere-
llas, no sólo aquel aplauso, que t an to 
me alienta v me consuela, sino t a m -
bién, y colocando mi respetable carác-
ter por delante, contrarres tar los elec-
tos de las que en mi contra ran de 
venir , que no serán tantas como desde 
hace ocho años vengo esperando, pues 
yo así apareceré como una pobre c ino-
cente víctima, a quien se persigue ;por 
qué? ya se lo he hecho yo creer al Ilus-
tr ís imo señor Obispo de la Diócesis, 
por la picara política y por los anticle-
ricales, que no se alimentan de otra 
cosa que de despojos del sacerdote.» 

¡Injuriar E L DISTRITO y menos a un 
sacerdote, y mucho menos habiendo 
dirigido todas sus epístolas que de don 
P ió se ocupaban al respetable e llustri-
simo y mencionado señor! Repasen los 
lectores nuestra colección, repásenla con 
detenimiento, a ver en dónde hay una 
frase injuriosa para don P ío Navarro . 
Encon t ra rán , sí, a montones los hechos 
que aquí vienen realizándose, teniendo 
existencia, desde que don Pío Navarro 
Moreno vió ocupado este Cura to por 
persona distinta de la suya, y que por 
afectar, los reseñados, a un interés pú-
blico, Ei, DISTRITO pudo y debió aco-
gerlos en sus columnas; ¡pero injurias! 

El relato de esos hechos, va lo sabe-
mos nosotros , habrá mortif icado a don 
Pío Navar ro Moreno; mas esa mor t i -
ficación SÓIQ él mismo se la ha p ropor -
cionado. Realice algún acto meri tor io , 
como seria el renunciar a ocupar es teCu-
rato ínterin legí t imamente lo desempe-
ñe o t ro y este o t ro no quiera abando-
narlo, y verá cómo E L DISTRITO no le 
escatima sus aplausos v sus alabanzas. 

E L DISTRITO no ha injur iado jamás a 
nadie, no ha estado nunca en su inten-
ción hacerlo, no ha nacido para eso. Su 
misión es otra muy distinta, que cum-
plirá sin acudir a esos reprobados me-
dios. a esos innecesarios medios, de 
que sólo se vale el rufián, el que carece 
de otros legít imos, el que no persigue 
el que la verdad resplandezca, el que 
apadrina una causa que sólo se puede 
sustentar que prevalezca denostando al 
enemigo, no por la pureza de ella; y la 
cumplirá reposadamente , t ranqui lamen-
te, t enazmente . Ocasiones, muchas, in-
finitas, se le han presentado ya a EL 
DISTRITO, p a r a q u e , c o n la m á s a b s o l u t a 

justificación de toda persona honrada , 
hubiera contestado, como sabe, pero no 
quiere hacerlo, a los odios con que la 
mugre le honra y lo ensalza, y, sin 
embargo, a todo calló, e impasible si-
guió su camino, despreciando el ladri-
do de gozquecillos hambr ien tos , y los 
amotinados huracanes d e ' humanas pa-
sioncillas y de supinas petulancias. P o r 
algo somos el blanco del ruf ianismo 
velezano, v para algo ha de servjr ese 
algo. 

No, don Pío, esas querellas tienen el 
mismo f u n d a m e n t o que nuestro ant i -
clericalismo y que la licencia' que V. 

dice haber obtenido de dicho Pre lado 
para interponerlas , ¿Pero en qué queda-
mos? Aquí nos dice V. clericales, v en 
Almer ía nos apellida lo contrar io . 

Ni lo uno, ni lo otro, don Pío . Ni es 
ser clerical aquí el defender a este clero 
parroquial de los ul trajes que desde 
hace ocho años se le vienen dirigiendo, 
cont ra los que ya ha protes tado todo 
este vecindario pública y documental-
mente . ni es ser anticlerical en ninguna 
par te , el reseñar en este semanario, 
concre tamente , señaladamente , la obra 
pe r tu rbadora que viene realizando don 
Pío Navar ro Moreno, de la que todavía 
nos queda mucho sin decir, por pru-
dencia N A D A MAS. 

¿Clerical por defender a este clero? 
.•Qué podr íamos decir entonces nos-
ot ros de V., que marcha al alimón con 
los ateos? Y ésto sí que a V". podria da-
ñarle. pues a nosotros nos es lo mismo 
el que se nos tome por una o por otra 
cosa. Elija don Pío el mote que más le 
guste que l levemos: clericales o anti-
clericales. Aceptamos el que se nos ad-
judique; porque nuestra misión no está 
ahí, en esas materias y cuest iones. 

Injurias , pues, no las espere jamás 
de nosotros don Pío Navar ro Moreno, 
y si alguna por ignorancia hubiéramos 
profer ido en cualquier ocasión, que no 
es así, la re t i ramos de todo corazón y 
por completo . Noso t ros lo que hemos 
hecho y ha remos cuando la necesidad 
lo exija, será concretar los hechos que 
consideremos realizados por don Pío 
Nava r ro Moreno , y ese re la to , cuando 
fal temos a la verdad, no antes , nos ha-
rá reos, no de injurias, sino de algo que 
tiene otra significación jurídica y social. 
P e r o fal tando a la verdad, no de otro 
modo. 

Si a quien no obra bien no se le pu-
diera reprochar su conducta , que se 
concreta, sin incurrir en delito, y ert 
deliro que rechaza toda demostración 
para que pierda ese carác ter , ¿buena 
patente tendr íamos todos para hacer 
cuanto nos viniera en ganas! 

Las injurias las const i tuyen las frases 
gordas, indeterminadas , vagas, insidio-
sas; las que usan los que aviesa y ar-
t e ramente quieren her i r la honra, cré-
di to o prestigios a jenos , pero sin im-
putar un hecho concreto , porque care-
cen de ellos, para cebarse en la honra, 
crédito o prestigios que quieren ver 
destruidos, porque ¡es dañan , porque 
íes es torban, porque les atajan en su 
camino , porque les descompone sus 
maquiavélicos planes. P e r o el que diga 
con moderación y hasta con cortesía, 
don P í o . o don Juan , o don Miguel, ha 
hecho ésto o lo otro, ésto o lo otro que 
afecta a un interés público, y lo censu-
re, o lo crit ique sin aquellas frases gor-
das. y lo comente , razonada y reposa-
damente , y esté dispuesto a probarlo 
s iempre que se haga preciso, a ese no ha-
brá t emor alguno de que se le ahorque 
ni a que una partida carlista le fusile 

Y en cuanto a la habilidad de ahora, 
es tamos todos en el secreto. 

^Ya veremos el resul tado. 
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MÁS SOBRE EL ANÓNIMO 

Ola general de protesta 
i i 

O T R A 
Sr . Director de E L DISTRITO 

Muy Sr . nuest ro: R o g a m o s inserte 
en las co lumnas de su i lustrado perió-
dico la siguiente manifestación de pro-
testa que, con esta fecha enviamos al 
Sr. Alcalde de esta villa. 

Le anticipan por ello las más expre-
sivas gracias, suyos affos SS. SS . 

q . 1. e. 1. m . 

Los abajo firmados 

Sr. Alcalde Const i tucional , por S. M. 
de esta villa. 

En la protesta general , espontánea y 
justa que un anónimo, el más infame 
de los de su género, ha producido en 
todo este par t ido judicial, no podía ni 
debe faltar la del clero parroquial de 
esta villa conocedor como todos de la 
probidad, rect i tud, honorabil idad y jus 
ticia dei Juez modelo, D. Manuel de la 
Plaza y Navar ro y más que todos ad-
miradores de la virtud e jemplar y con-
ducta intachable del benemér i to y dig-
no sacerdote, D. Francisco Or t i z Pé-
rez. villana v cobardemente calumnia 
dos por quien, o quienes, al hacerlo se 
declara reo de las más bajas pasiones, 
baldón de la humanidad e ins t rumento 
ruin de un cerebro que en el cr imen 
piensa y de una voluntad que en la 
maldad goza. 

El amor a la verdad y a la justicia, y 
el odio santo al pecado que envilece 
animan esta nues t ra enérgica protesta , 
que elevamos ante V. para que, unida 
a las innumerables que recibe, sirva de 
desagravio, no sólo a las personas ofen-
didas, sino también a nues t ro amado 
pueblo que se siente her ido en lo más 
sensible de su acreditada honradez y 
proverbial hidalguía con el proceder 
incalificable del más desnatural izado e 
indigno de sus hi jos . 

Dios güe a V. muchos años. 
Vélez-Rubio 14 agosto 1916. 

El Pá r roco , Dr . P e d r o Cervantes ; Jo-
sé Maurandi Mieli, Coad ju to r ; Antoni -
no Muñoz García . Coad ju to r ; Anton io 
Martínez R o m e r o ; Juan García Sola. 

O T R A 

Sr D. Manuel de la Plaza Navar ro 

Juez de 1 / instancia de Vélez-Rubio. 

Amigo respetable v honorabi l ís imo: 
Por el a is lamiento de este agreste r in-
cón estival en que accidenta lmente me 
encuentro, no han l legado hasta hoy a 
mis pecadoras manos los números 36 y 

del semanar io E L D I S T R I T O . Y ape-
nas hojeados, ap re su róme a coger la 
pluma, no para pro tes ta r , pues no lo 
merece, sino para enviar a V. mi para-
bién efu-ivo por ese grotesco y mal 
intencionado anón imo, de cuyas impu-
taciones calumniosas ha salido V. in-
demne y purificado c o m o la sa laman-
dra del fuego . Con efecto: él solo ha 
servido para poner de relieve sus mere-
cimientos y s impat ías personales me-
diante esa explosión pública y espontá -
nea de la indignación que ha producido 
en los corazones honrados , a la vez que 
para aquilatar más y más sus prest igios 
profesionales y su probidad sin tacha 
cono miembro honorable y cul t ís imo 
de la Judicatura española . 

Creo, de buena fe, que el au to r de 
ese cacareado y d i fundido anón imo, no 

es, no puede ser , me atrevería a asegu-
rarlo, ningún hijo de mi hospitalario 
pueblo, sino algún hijastro espúreo 
empeñado inút i lmente en a tenuar los 
esplendores de su gloriosa historia y 
de sus honradas y caballerescas tradi-
ciones. La máxima casi dantoniana 
del acalumnia que algo queda», no 
se hizo c ier tamente para que germi-
nase en mi quer ido Vélez Rubio , que 
en medio del aba t imiento mora l , del 
desbara jus te político y del ostracis-
mo social y económico de estos úl-
t imos t iempos, conserva por for tu-
na su tradicional hidalguía, a más de 
una clarividencia característ ica y una 
intuición maravillosa para juzgar con 
acierto de los actos públicos y pri-
vados. Esta es la razón de esa protes ta 
honrada , unán ime y justiciera que 
tanto a V. favorece. 

Recuerde V., amigo mió, que Licur -
go fué también vi lmente acusado de 
prevar icador por los tacedemonios. Y 
sin embargo , en la historia de la civili-
zación helénica brilla y brillará con la 
aureola de la admiración universal la fi-
gura inmaculada del legislador de Es-
par ta . 

Y concluyo rogándole haga extensivo 
este que, repito, no sé si l lamar inge-
nuo parabién o sencillo desagravio , a 
D. Francisco Or t i z , ese modelo de sa-
cerdotes cristianos que convive con V. 
cual vivo tes t imonio de la excelsitud 
del bien obrar y del a l t ru ismo engen-
drador de las santas reciprocidades 
de la g ra t i tud . Y dígale muy baji to, 
para que el carmín de la modestia no 
sonroje su venerable rostro de asceta, 
que la virtud y la humi ldad , como las 
estrellas, buscan la apacible y diáfana 
serenidad del cielo. P o r eso brillan en 
la al tura donde nunca alcanzan los es-
putos de la maledicencia. 

Autor izándole para hacer de esta 
carta el uso que est ime opor tuno , sabe 
es suyo muy devoto amigo y admira -
dor q . e. s. m . 

FERNANDO P A L A N Q U E S 
Umbrías, 17 agosto 1916 

(Se continuará) 

E L JUDIO 
Conocido era, en todo el con to rno , 

el viejo S imón . 
Llamábanle «el Judío» y por todos 

se creía que era de raza hebraica. 
Vestía hábitos de peregr ino y hacían 

venerable su figura unas luengas bar-
bas blancas; sus pies calzados de san-
dalias hollaban cons tan temente , el pol-
vo del camino. 

Sus apariciones, no por ser f recuen-
tes, dejaban de excitar s iempre la mis-
ma curiosidad; al verle, todos, t ras de 
mirarle fijamente m u r m u r a b a n : Es el 
Judío; los rapaces le seguían vociferan-
do: ¡Judío, Judío . . . ! y alguna vez una 
piedra alevosamente lanzada, laceraba 
sus carnes; entonces, su faz adquir ió 
una expresión de amargura infinita y 
elevando la vista a ios cielos, movía 
suavemente los labios, como si rezase; 
los rapaces reíanse cruelmente y tor -
nando a barbotar insultos soeces cla-
maban nuevamente : ¡Judío. . . ! 

Si una madre tenía un hijo en fe rmo; 
si nn pastor veía que un mal d iezmaba 
su rebaño o los agudos dientes de los 
lobos, que rondaban por la noche en 
to rno a los rebaños, hacían presa en las 
ovejas; si un labrador veía su sembrado 
agotarse por la sequía, p resen tában-
selos al Judío, y el viejo S imón , ten-
diendo sus manos impolutas sobre el 
niño enfe rmo, sobre el d iezmado reba-
ño , sobre la sedienta t ierra , con la san-
ta eficacia de sus conjuros auyentaba 
el malefició. 

Sorprendió , no poco, a todos, verle 
acompañado un día de un niño de ru-
bias guedejas y expresión plácida que 

de allí en adelante le acompañó s iem-
pre en su er rante caminar . 

Las mujerucas , haciendo colecta, ex-
puestas a las caricias tibias del sol en 
las puer tas de las casas comentaban , 
moviendo acompasadamente las hue-
sudas manos y la desdentada boca, la 
aparición de aquella tierna cr ia tura al 
lado de la caduca figura del Judío: 

—El pobret ico es guapo . . . 
— Y rubio como la mies madura . 
—¿Por qué seguirá al Judio. .? 
—Será algo suyo, acaso. 
— T a l vez su hi jo . 
—Sí , su h i jo—afi rmaron varios. 
Y robustecía tal creencia la voz dulce 

conque el peregrino le l lamaba: ¿Si-
món?—como el o t ro indio—y aun diz 
que una vez oyeron al niño responder ; 
¡Padre . . ! 

Un amanecer encontraron al Judio 
muer to , al borde de la carre tera y a su 
lado al niñín l lorando al par que aca-
riciaba la cara de cera del cadáver . 

Recogió—no amparó—al huér fano el 
pr imero que le halló, generosamente 
al parecer, aunque luego se m u r m u r ó 
que al encont rar el d i funto hu rgó en 
sus bolsillos y recogió considerable can-
tidad de d inero . . . 

* 

Grande era la dulzura del caracter de 
Simoncico; sus buenos amigos los pa-
jaritos, las flores. 

Y los seres débiles tenían en él, débil 
también, un protector y una ayuda; si 
una tu rba de muchachuelos inculto» 
mal t ra taban a un perro, él le defendía 
y lloraba de pena al ver a unos pájaros 
que pulían, doloridos, al no ta r des t ruí -
do su nido. 

Ten ía un alma sent imenta l . 
Con frecuencia encaminábase a un 

bosque cercano v los viadantes escu-
chaban, ent re la f ronda , una voz infan-
til que entonaba bonitas canti lenas, 
nunca las mismas , que su imaginación 
las forjaba al par que de su boca salían. 
Los demás muchachos bur lábanse de 
él, de sus aficiones v con frecuencia es-
cupíanle el odioso remolquete de «Ju-
dío» que heredára de su padre , eí viejo 
S imón . 

J . O L I V E R MOLINA 

Se continuará 

No quedará impune el testigo 
falso, y no escapará del cas-
tigo quien hable la mentira 

Salomón 

Sueltos y J/ofictas 
El día i5 l legó a esta, acompaña-

do de su h i jo Fe rnando , nues t ro 
quer ido y d i s t ingu ido amigo , D o n 
Fernando Perez Suarez. 

— H a marchado a Arboleas el 
respetable Pár roco de esta, D . Pe-
dro Cervan te s Pérez. Queda en-
cargado de la Pa r roqu ia , duran te 
su ausencia, el Coad ju to r de la 
misma, D . J o s é Maurandi Mie l i . 

Ha salido para Barcelona a e fec-
tuar las compras para la próxima 
temporada el acredi tado comer -
ciante de esta plaza D . Salvador 
Miras J o r d á n . 

El viernes, 18, ce lebró sesión 
ordinaria nues t ro A y u n t a m i e n t o , 
a la que no asist ierón los nuevos 
concejales . Esta ausencia está sien-
do m u y comentada por todos , 
pero p r inc ipa lmente por aquel los 
que esperaban grandes cosas e in-
mediata regeneración de la in te r -

vención activa de los nuevos pa-
dres de la patria. 

Noso t ros nos abstenemos de t o d o 
comenta r io : ¿Desconfianza. ' . . .¿Fra-
caso?. . . . T e m o r a l r idiculo?. . . ¿Nue-
vo compás de espera para atacar 
con más fuerza? . . .¿Disgustos y 
contrar iedades en las hues tes de 
D . Diego?. . . ¡Cualquiera lo sabe!. . 
¡Ah!, O t r o go l fo cantaba la ot ra 
noche a voz en g r i to : 

Q u e te quieres apostar , 
Q u e te quieres apostar 

Q u e D . D i e g o y D . Dionis io 
A la pos t re reñirán, 

con el ga r ro t ín , con el garrotán 

Se encuen t ra en sus posesiones 
de ésta el J u e z de Ins t rucc ión de 
Huesea r , nues t ro es t imado amigo 
D . A n t o n i o Perez López y su dis-
t i ngu ida señora. 

A c o m p a ñ a d o de sus h i jos , ha 
marchado a Pulpi la d is t inguida 
señora D \ María del Mar Rame , 
esposa de nues t ro par t icu lar amigo 
D. Salvador Llamas Miras . 

P roceden te de Car tagena hemos 
ten ido el gus to de saludar a nues t ro 
que r ido amigo el Capitan de In-
fantería de Marina D José Gal in -
soga, el que se p r o p o n e pasar unos 
dias al lado de su dist inguida fa-
milia. 

Dias pasados salieron para A g u i -
las la señora doña Agus t ina J o r -
dan Elu l e h i j as , nues t ro amigo D . 
Diego Parra Pérez acompañado de 
su esposa e hija y el joven D. 
J u a n J . Corchón Mauricio, acom-
pañado de sus hermanas Elena y Ca-
r idad. También salieron para Mur -
cia D . D iego la Puen te y señora. 

Se encuen t ran en Almería D. 
Marcos Egea Sánchez y J o s é Aba-
día C o r c h ó n . 

— H a ven ido a este pueb lo , 
con permiso , el soldado A n t o n i o 
G ó m e z , h i jo de nues t ro suscr ip tor 
D. A u r e l i o Gómez , representan te 
en esta plaza de las máquinas «Sin-
ger» 

A n o c h e debu tó en nuestro Co-
liseo la t roupe artística de varietés 
que di r ige el eminen te artista he-
t e rogéneo Rodaw-Las? que lleva 
un espectáculo enc ic lopédico de 
i lusinismo, ven t r i l oqu i a . can to mu-
sical y t ransformación; además 
acompañan a d icho art ista, el ce-
lebrado due to Los Alhambra que 
lo c o m p o n e n la monísima y gent i l 
couplet is ta Carmeli ta López y el 
excén t r i co «Jorobad i to España». 
Dichos artistas v ienen précedidos 
de gran fama y proceden de los 
teatros Or t i z , de Murc ia , Pr inci-
pal , de Al i can te y Tr ianón Palace, 
de Valencia. 

Damos la bienvenida a tan sim-
pát icos art istas, deseándoles mu-
chos aplausos. 

H a regresado de sus posesiones 
del G in te , con sus simpáticas h i -
jas, la señora doña Anton i i de la 
Cuesta Gómez , viuda de Mor i l l a s . 

T i p . de E L D I S T R I T O 
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de Matemáticas e ¡(liornas 
P r e p a r a t o r i a pa ra el Mag i s t e r io , Correos, 

Te l ég ra fo s , Contadores m e r c a n t i l e s y otras 
c a r r e r a s b r e v e s del Estado. 
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de gran sonoridad, pulsación suave 
y aríísíicamenle presentado s 
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A cargo de D o n F. P. y D o n 
J . R. Profesores del Colegio 
de Nuestra Sra. del Rosar io . 

m 
f 
ft 
9 í f 
I 
f 

ó 

Cuadro de m a t e r i a s . — d r a m á t i c a española. 
Lengua francesa. Lengua ¡tallara. Arit-
mética ij Algebra. Contabilidad. Geogra-
fía postal y'mercantil. Pedagogía. Histo-
rias. Caligrafía. Dibujo. Etc. 

Métodos especia les , i n tu i t ivos , práctico-
teórico?, de posi t ivos y rápidos resul tados 
p a r a todos los a lumnos , e spec ia lmen te para 
aque l lo s que asp i ran a l abra rse un porvenir 
seguro en cua lqu ie ra de las naciones neo-
la t inas , luego q u e t e r m i n e la formidable 
g u e r r a ac tua l , que e s t á s egando en flor » la 
j u v e n t u d europea . 

Clases d i u r n a s y noc tu rnas , d iar ias y al-
t e rnas , i nd iv idua le s y colect ivas . Honorario» 
módicos . ' ' 

Los avisos e inscr ipciones de mat r i cu la en 
la Secre ta r ia del Colegio del Rosario, Sacris-
t í a 8 .—VELEZ-RUBIO 

e é ^ Su aver ®cniisia 

BAZAR DE — — 
LOS VÉLEZ ™ Juan Pérez Puente C A L L E A B A D Í A 

N Ú M 2 1 y 2 3 

Ultimas novedades en e l e 1 1 x 3 0 de las mejores fábricas de Palma de 
Mallorca, para Caballeros, Señoras y Niños. 

Camisas novedad para Caballeros desde 2 a 8 pías. Botones novedad, bordados , punt i l las , adornos y gasas. 
Corbatas » » » a 3 » Camas, soumiers , sillas, cuadros , loza y cr is tal . 
Aban icos » japoneses y va lenc ianos de todos prec ios . Objetos fantasía para regalos 

E s e l e s t a b l e c i m i e n t o q u e p r e s e n t a m e j o r s u r t i d o y v e n d e m á s b a r a t o , v i s i t a d l o y o s c o n v e n c e r é i s 

Dentaduras art if iciales, parciales 
y comple tas , garantizadas. Limpie-
zas, empastes y extracciones . Pre-
cios módicos . 

Domici l io en Lorca : Sucursa l en V F.ubio: 

Alfonso el Sabio, I Fonda del Carmen 

Cmiíio Cgea 
C A L L E D E C A B R E R A . (Carril 

P e r f u m e r í a , R e l o j e r í a , B i s u t e r í a , P a -
p e l e r í a , O b j e t o s d e e s c r i t o r i o , P a r a g u a s , 
Q u i t a s o l e s . M e d i a s , C a l c e t i n e s , C u e l l o s , 
P u ñ o s , C u b i e r t o s y C u c h i l l e r í a . 

N o v e d a d e s p a r a R e g a l o s 

A p a r a t o s y acceso r ios p a r a el a l u m -
b r a d o por gas a base de gaso l ina . 

V e n t a de los verdaderos productos , Jabón, 
Polvos, Colonia, E x t r a c t o FLORKS nía CAMPO. 

ANTONIO PEREZ ABAD 
Profesor de m ú s i c a y r ep re sen ran te de impor-

t a n t e s casas dedicadas a la venta de pianos y armo-
n i u m s de las m a r c a s m á s ac red i tadas , t a n t o españolas 
como e x t r a n j e r a s . Espec ia l idad e n in s t rumen tos pura, 
bandas v o rques t a s , y accesorios para los mismos. 

Gramófonos , acordeones, bandur r i a s , lauds, Man-
dol inas , c i ta r inas , e tc , 

Métodos y m ú s i c a para todos los ins t rumentos . 
Gran su r t i do en m ú s i c a para 

piano, banda v rel igiosa. 
Se s u m i n i s t r a n g r a t u i t a m e n t e antecedentes a 

todos los q u e lo so l ic i ten . 

10 , Causí, 10 — V é l e z - R v b i o (Almería) 

J u a n j B f a . ( § £ ó m e z 

Variedad de máquinas de coser de la 
tan acreditada fábrica 

L A F A B R I L V A L E N C I A N A 
PROBAR ESTAS MAQUINAS ES ADOPTARLAS 

A q u i e n c o m p r e u n a m á q u i n a de es te s i s t e m a , se 
d a r á n 15 l ecc iones g r a t i s d e a r t í s t i c o s b o r d a -
d o s . — S i t u a d o nn la cal le de R e d o r a s , f r e n t e a 
la Iglesia P a r r o q u i a l . 
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